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NOBLEZA  DE  AMOR, 

DRAMA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

DON   JOSÉ    JACKSON  VEYAN. 


Representado    por    primera    vez  en    el   Teatro  de  ESLAVA  el    14    de 
Mayo  de  1876. 


MADRID. 

IMPRENTA    DB   JOSÉ   RODRÍGUEZ. — CALVARIO,    18. 
1875. 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


MARÍA. *Sra.  Artigues. 

ROSA ; . .  Sta.  Francisconi  , 

TOMÁS.. '  Sr.  Mariscal. 

LUIS.. Sr.  Arana. 

PEDRO Sr.  Mesejo. 

ROLAND Sr    Peluzzo. 

Aldeanos  y  dos  soldados  austríacos. 


La  acción  se  supone  en  1710. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  FRANCISCO  CAPPA. 


Mi  distinguido  amigo:  Sagrados  vínculos  de 
amistad  y  agradecimiento  me  obligan  á  demos- 
trarle, siquiera  sea  con  tan  leve  muestra,  la  sin- 
ceridad de  mi  alecto. 

Gracias  á  usted,  mi  querido  profesor,  puedo 
vanagloriarme  de  que  nos  unan  los  estrechos 
lazos  del  compañerismo . 

Pequeña  y  de  escaso  mérito  es  mi  obra  para 
que  la  coloque  en  el  camino  de  la  ciencia,  que 
es  el  que  usted  sigue. 

Pase  por  alto  mis  pobres  versos,  y  no  se  ñje 
má  s  que  en  esta  primera  página,  entre  cuyos 
renglones  se  encierra  el  corazón  de  su  amigo  y 
discípulo 


$**'% 


ixckbou, 


ACTO  ÚNICO. 


Casa  blanca.  Puertas  laterales  y  al  foro»  Ventana  «a 
segundo  término. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparecen  MARÍA,  ROSA  y  PEDRO,  asomados  á  la  rentana. 


Pedro. 


Mama. 
Pedro. 

Rosa. 

Pedro. 


María. 


¡Algo  se  teme  en  el  pueblo 
cuando  la  gente  se  agita! 
Esos  murmullos  presagian 
una  tormenta  vecina. 
¡Las  tropas  del  Archiduque 
tras  las  derrotas  sufridas, 
á  Budia  llegan,  y  á  fe 
que  han  de  pagar  su  osadía! 
¿Qué  dices,  Pedro? 

Que  noto 
alarma. 

Virgen  purísima, 
¡cuándo  acabarán  las  luchas! 
Pronto  la  hueste  enemiga 
huirá  de  España;  y  entonces 
lucirá  la  paz  benigna. 
¡Sí,  la  paz  de  los  sepulcros, 
la  calma  de  la  agonía! 


Tras  el  fragor  del  combate; 

tras  la  tea  enrojecida 

que  con  siniestros  reflejos 

esos  campos  ilumina, 

siempre  quedará  el  vacío 

de  alguna  sombra  querida; 

siempre  quedarán  los  ecos 

de  los  hijos  que  agonizan, 

de  las  esposas  que  lloran, 

de  las  madres  que  suspiran! 

Subirá  el  monarca  al  trono 

término  de  su  codicia; 

huirá  Carlos  á  esconder 

su  audacia  en  lejanos  climas; 

acabarán  esos  cuadros 

que  el  corazón  intimidan; 

pero  ¡ay!  en  mi  pecho  nunca 

podrá  renacer  la  dicha 

que  me  ha  robado  esa  guerra 

con  el  hijo  de  mi  vida! 

¡Pobre  Luis! 
Pedro.  ¿Vamos,  quién  sabe?. 

Rosa.       ¡Dos  años  ya  sin  noticias! 
Pedro.     Aunque  ha)  a  muerto,  otro  hijo 

la  queda. 
María.  ¡Dios  le  bendiga! 

¡S<$lo  él  me  resta  en  el  mundo; 

sólo  sus  tiernas  caricias! 
Rosa.       Madre... 
María.  Rosa;  me  olvidaba 

de  su  afecto,  pobre  niña; 

tú  que  huérfana  quedaste 

y  á  quien  amo  como  á  hija. 
Pedro.     Su  desgracia  no  es  tan  grajide; 

enjugue,  pues,  sus  mejillas, 

y  busque  el  olvido. 
María.  ¿Quién 

le  dice  á  una  madre  olvida? 

Juntos  nacieron  los  dos; 

juntos  su  cuna  mecía 

y  sus  sueños  arrullaba, 

y  juntos  en  mis  rodillas 


me  dieron  el  primer  beso 

coa  la  primera  sonrisa. 

Así  crecieron  unidos 

bajo  mi  sombra  querida, 

como  en  un  tallo  dos  flores 

crecen  con  la  savia  misma. 

Los  perfumes  de  sus  rizos 

en  uno  se  confundían; 

en  el  carmín  de  sus  labios; 

en  la  luz  de  sus  pupilas, 

miraba  yo  reflejarse 

la  estrella  de  mi  alegría. 

Mas  ¡ay!  tras  dulce  bonanza 
negra  tormenta  camina. 
Lanzó  el  huracán  impío 
el  soplo  de  la  perfidia, 
y...  ¡adiós,  dulces  esperanzas; 
adiós,  iluskm  mentida! 
Ya  en  el  venturoso  tallo         \ 
sólo  una  flor  se  divisa, 
y  por  muda  compañera 
tiene  una  cruz  negra  y  fría, 
¡y  ya  mi  riego  es  el  llanto 
del  dolor  y  la  desdicha!... 
¿Quién  no  llora  ante  una  flor 
que  al  pie  de  una  cruz  suspira? 
Pedro.     ¡Ya  estoy  haciendo  pucheros! 

¡Yo  llorando!...  ¡Voto  á  cribas! 
María.     ¿Pedro,  no  ha  vuelto  Tomás? 

Me  alegra  tanto  su  vista. 
Pedro.     Aún  estará  en  el  molino, 
el  trabajo  es  su  delicia. 
Couque  voy  en  cuatro  saltos 
á  buscarle;  ni  una  ardilla 
es  más  ligera  que  yo 
cuando  de  mí  necesitan. 

(Váse  corriendo  por  el  foro  ) 

María.     ¿Vienes,  Rosa? 

Rosa.  Esperaré 

á  Tomás.  (Rumores  dentro.) 

María.  ¡Cuál  se  amotina 

la  gente;  quieran  los  cielos 


que  no  haya  nuevas  desdichas! 

(Yendo    á    la   ventana,    y   después   marchándose 
puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ROSA,   sola. 

¿Por  qué  nacer,  ay  de  mí, 

si  para  llorar  nací 

en  mi  niñez  orfandad, 

y  en  mi  pasión  soledad 

apenas  amor  sentí? 

Luto  y  llanto:  esa  es  la  historia 

de  esta  rosa  funeraria; 

mi  dicha  es  una  memoria; 

mi  existencia  la  plegaria 

de  un  amor  que  está  en  la  gloria. 

Por  gratitud  debo  amar 

á  quien  mi  vida  salvó, 

y  olvidar  á  mi  pesar... 

¿Mas  cómo  he  de  amarle  yo 

si  á  Luis  no  puedo  olvidar? 

¡Luis,  mi  amor,  mi  vida  entera; 

sol  que  alumbraba  mi  paso 

desde  nuestra  edad  primera... 

¿Qué  otra  luz  mi  afán  espera 

si  te  hundiste  en  el  ocaso? 

¿Si  vives,  por  qué  la  muerte 

me  das  con  tu  amor  esquivo, 

y  á  mi  lado  no  he  de  verte? 

y  si  el  morir  fué  tu  suerte 

y  no  existes,  ¿cómo  vivo? 

«Adiós:  mi  hermano  te  adora 

y  no  he  de  herir  su  pasión; 

antes  la  guerra  traidora 

matará  mi  corazón 

con  el  amor  que  atesora.» 

Así  me  dijo  llorando 

y  huyó  con  mi  fe  y  mi  calma, 

la  negra  muerte  buscando. . . 

¡Aún  su  adiós  está  vibrando 


en  el  fondo  de  mi  alma! 
¡Aún  por  él  lloro  y  deliro; 
aún  escucho  su  suspiro 
rodar  en  alas  del  viento, 
y  en  pos  de  su  triste  giro 
se  lleva  mi  pensamiento ! 
Fiera  angustia  me  devora: 
murió,  sí;  no  es  ilusión; 
por  eso  mi  pecho  llora... 
¡Aleve  bala  traidora 
taladró  su  corazón! 
Y  me  decía  el  cruel: 
«Guardo  yo  tu  imagen  fiel 
del  corazón  en  el  centro...» 
¿Cómo,  si  estaba  yo  dentro, 
no  hallé  la  muerte  con  él? 

ESCENA  III. 

ROSA   y   TOMÁS,   por  el  foro. 

Tomas.     ¡Ella!  (ai  foro.) 
Rosa.  ¡Tomás! 

Tomas.  (Siempre  triste. 

¿Qué  fué  de  su  dulce  calma? 

Sufre,  sí,  pero  en  un  alma 

¿quién  acierta  lo  que  existe?)  (Bajando.) 

¿Rosa,  di,  por  qué  angustiosa 

lloras  así,  dueño  mió? 
Ró*sa.       ¿Qué  te  extraña,  si  el  rocío 

es  herencia  de  la  rosa? 
Tomas.     Como  es  tan  grande  mi  amor, 

celos  tengo  de  ese  llanto. 
Rosa.       (¡Amor  á  quien  ama  tanto!) 
Tomas.     Confiésame  tu  dolor. 

Á  tí  mi  amor  me  encadena, 

tuya  es  la  existencia  mia, 

tu  placer  es  mi  alegría, 

tu  desventura  mi  pena. 

¿Qué  vale  la  luz  dorada 

de  la  aurora  que  amanece, 

cuando  una  nube  oscurece 


el  cielo  de  tu  mirada? 
Si  me  niegan  tus  dolores 
las  galas  de  tu  sonrisa, 
¿qué  vale  la  dulce  brisa 
que  se  mece  entre  las  flores? 
Ave  sin  rizada  pluma, 
bajel  sin  norte  ni  guía, 
arroyo  sin  armonía, 
,     ola  sin  nevada  espuma. 
Cielo  sin  astro  de  luz, 
mar  sin  tierra  en  lontananza, 
alma  sin  fe  ni  esperanza, 
templo  sin  altar  ni  cruz; 
ese  soy  sin  el  calor 
de  tu, sonrisa  y  tus  ojos... 
¡Más  grandes  son  mis  enojos 
sin  la  gloria  de  tu  amor! 
Rosa.       ¡Dios  mío!  ¥ 

Tomas.  Qué  hay  que  te  asombre, 

si  á  tus  plantas  puse  ufano, 
ayer  mi  afecto  de  hermano* 
hoy  el  corazón  del  hombre. 
Rosa.       Tomás,  te  debo  la  vida. 
Tomas.     Si  tu  existencia  salvé, 
mi  vida  en  tu  vida  hallé, 
porque  á  la  tuya  va  unida. 
Aún  recuerdo  aquella  tarde. 
Tú  en  la  presa  del  molino 
envuelta  en  su  torbellino, 
la  gente  inquieta  y  cobarde. 
•  .     Yo  advierto  la  confusión 
y  los  gritos;  corro,  llego, 
miro  el  cuadro  y  quedé  ciego, 
y  helóse  mi  corazón. 
Mas  pronto  mi  pecho  inerte 
siento  arder,  llego  hasta  tí, 
logro  asirte  y  trabo  allí 
lucha  horrible  con  la  muerte. 
¡De  aquellos  estrechos  lazos 
nadie  la  fuerza  rompió, 
y  tumba  la  muerte  halló 
entre  mis  robustos  brazos! 


Juntos  tocamos  la  orilla. 
¡ Feliz  quien  pudo  salvarte! 

Rosa.       ;Es  verdad,  yo  debo  amarte! 

Tomas.     ¡Amor  que  es  deuda  me  humilla! 
La  obligación  no  es  virtud 
que  á  mi  anhelo  satisface... 
¿Qué  vale  el  amor  si  nace 
en  cuna  de  gratitud? 
Mil  veces  llegué  á  soñar 
que  era  tu  cariño  incierto. 

Rosa.       ¿Soñastes?... 

Tomas.  ¡Y  hubiera  muerto 

si  se  tarda  el  despertar! 
Soñé  que  al  pie  de  una  tumba 
suspirabas  tu  pasión, 
y  rezabas...  La  oración 
aún  en  mis  oidos  zumba. 
Á  Dios  con  ferviente  empeño 
suplicabas  por  un  hombre. 
¡Rosa,  di,  cuál  es  su  nombre? 

Rosa.       ¿Cuál? 

Tomas.  Decía  yo  en  el  sueño. 

¡Y  ebrio  maldije  mi  suerte 
y  tu  amor,  y  el  mió  odiaba, 
y  hasta  el  no  ser  que  moraba 
bajo  aquella  losa  inerte! 

Rosa.       ¿Tú  le  odiabas? 

Tomas.  Sí  por  cierto. 

Rosa.  Me  asusta  tu  confesión. 
¿Cor  tan  noble  corazón 
guardar  rencores  á  un  muerto? 

Tomas.     Tú  no  sientes  mi  dolor 

ni  comprendes  mi  ansiedad; 
tú  no  sabes... 

Rosa.  Es  verdad. 

¡Yo  no  sé  lo  que  es  amor! 
Mas  tu  loco  frenesí 
refrena,  mal  que  te  cuadre. 

Tomas.     ¿Cómo,  si  olvido  á  mi  madre 
por  acordarme  de  tí? 
Quítale  su  luz  al  dia; 
al  prado  su  verde  alfombra; 


quita  á  la  noche  su  sombra; 

al  aura  su  melodía. 

De  la  nube  errante  y  loca 

deten  la  carrera  extraña; 

arranca  de  la  montaña 

el  esqueleto  de  roca, 

¡mas  no  intentes  conseguir 

que  yo  te  pueda  olvidar, 

ni  que  te  deje  de  amar 

si  no  dejo  de  existir! 

Rosa,  en  la  cuna  del  niño 

mi  pasión  halló  su  cuna. 

¿Por  qué  mi  amor  te  importuna? 
Rosa.       ¿Té  olvidas  de  mi  cariño? 

¿No  te  demostré,  Tomás, 
v      siempre  afecto  verdadero?... 
Tomas.     ¿Me  quieres?. . . 
Rosa.  Sí,  yo  te  quiero 

como  hermano. 
Tomas.  ¿Y  nada  más? 

1  ¿De  amor  la  luz  misteriosa 

no  halla  en  tu  pecho  calor? 

¿No  sabes  que  es  el  amor 

el  perfume  de  la  rosa? 
Rosa.       ¿Que  si  lo  sé?...  ¿Qué  es  la  vida 

sin  ese  sol  de  bonanza? 

¿Sin  esa  dulce  esperanza 

que  en  el  corazón  se  anida?... 

¡Amar  es  el  sólo  edén 

de  este  mundo  desdichado!... 
Tomas.     ¿Lloras?...  ¡Ah,  sí,  tú  has  amado; 

¿pero  á  quién,  responde,  á  quién? 

¡Si  un  rival  mi  amor  tuviera 

que  la  dicha  me  robara, 

alma  y  amor  le  arrancara! 
Rosa.       ¡Tomás! 
Tomas.  ¡Mil  veces  muriera! 

Claro  en  tu  mirada  advierto 

que  otra  pasión  te  devora. 

¿Di,  por  quién  tu  pecho  llora? 
Rosa.       ¡Mi  pobre  amor  nació. muerto! 

Si  el  olvido  que  á  Dios  pido 


iñ^torga^uyaserer 
Tomas.     ¡Triste  esperanza  es  á  fe 

la  esperanza  del  olvido! 
Rosa.      Adiós;  calma  tu  pesar, 

que  no  es  sólo  tu  quebranto... 

¡Ve,  Tomás,  mi  triste  llanto! 
Tomas.     ¡Feliz  quien  puede  llorar! 

(Váse  ttosa  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

TOMÁS,   solo. 

¡Cómo  van  naciendo  daños 
en  nuestras  tristes  pasiones! 
¡Cómo  van  las  ilusiones 
detrás  de  los  desengaños! 
Con  la  sonrisa,  el  gemir; 
en  pos  de  un  amor  profundo, 
el  desden...  ¡Todo  en  el  mundo 
es  nacer  para  morir! 
Con  lo  imposible  luchar, 
esa  es  nuestra  suerte  aciaga. 
¡Lo  que  en  sueños  nos  halaga 
nos  asusta  al  despertar! 
¡Qué  extraño  que  en  un  abismo 
truequen  las  luchas  la  tierra, 
si  desde  que  nace,  en  guerra 
va  el  hombre  consigo  mismo! 

ESCENA  V. 


TOMAS   y  PEDRO,   que   sale  corriendo. 

Pedro.     Gracias  á  Dios  que  te  encuentro. 

Xomas.     ¿Qué  sucede? 

Pedro.  ¡Una  friolera! 

Nada,  que  están  los  austríacos 
como  quien  dice  á  la  puerta; 
que  para  vengar  su  encono 
y  su  derrota  en  Brihuega, 
quieren  entrar  en  la  villa, 


y  ya  á  la  vista  se  encuentran; 
que  ya  viejos  y  muchachos 
á  resistirlos  se  aprestan, 
y  que  lloran  las  mujeres 
y  que  los  hombres  se  alegran; 
que  ya  la  gente  del  bronce 
á  su  capitán  espera 
para  salir  al  encuentro 
de  la  chusma  que  se  acerca; 
que  el  verme  sin  arcabuz, 
por  Dios,  que  me  da  vergüenza; 
y...  ¡En  ñn,  que  tengo  ya  ganas 
de  que  se  empiece  la  gresca! 
Tomas.     La  venganza  de  mi  hermano 
en  mi  corazón  alienta. 

(Entra  en   la    primera   puerta  derecha  y   saca  dos 
arcabuces.) 

¡Toma,  Pedro,  y  Dios  ampare 

lo  justo  de  nuestra  empresa! 
Pedro.  ¡Aja!  Ya  estoy  en  mi  centro! 
Tomas.     Calla;  si  mi  madre  observa... 

«  Vamos.  i 

Pedro.  Sí,  que  los  amigos 

sólo  aguardan  tu  presencia, 

y  estamos  en  el  extremo 

del  pueblo. 
Tomas.  ¡Partir  sin  verlas! 

Pedho.     ¿Á  qué  suspiros  y  llanto, 

si  abandonarlas  es  fuerza? 
Tomas.     Es  verdad.  ¡Salga  por  fin 

todo  el  furor  y  la  pena 

que  llevo  dentro  del  alma, 

y  que  el  fuego  de  la  guerra, 

de  las  luchas  de  mi  pecho 

apague  la  ardiente  hoguera! 

El  recuerdo  de  mi  hermano 
#  y  la  pasión  que  me  ciega, 

armas  son  que  no  se  rinden 

sin  rendirse  la  existencia. 

¡Vamos!  Lejanos  clarines 

ya  pregonan  la  pelea. 
Pedro.     ¡Viva  España  y  don  Felipe, 


y  Jos  aliados  mueran! 
Tomas.     ¡Adiós,  madre  mia;  adiós, 
Rosa  ingrata  como  bella!... 
¡Si  en  la  tumba  está  el  descanso, 
bendita  la  muerte  sea! 

(Vánse  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

Queda   la  escena  un  momento  sola,   oyéndose  tiros  muy  le- 
janos, y  después  salen  MARÍA  y  ROSA. 

María.     ¡Tomás!  ¡Tomás!  Hijo  mío. 

Rosa,  di,  ¿dónde  se  encuentra? 
Rosa.  Aquí  estaba  hace  un  momento. 
María.     Lejano  rumor  resuena. 

(Yendo  á  la  ventana.) 

Rosa.       Por  la  otra  parte  del  pueblo 

es  el  ataque. 
María.  ¡Y  me  deja 

á  solas  con  mi  ansiedad 
,  y  con  mi  agonía  inmensa! 
Rosa.       No  están  sus  armas;  corrió 

deja  patria  á  la  defensa. 

¡Dios  mió,  vela  por  él! 
María.     La  patria...  ¡Vana  quimera! 

¿Ante  el  llanto  de  una  madre 

qué  vale  la  patria  necia? 

Su  aliento  es  mió;  su  sangre 

es  la  sangre  de  mis  venas. 

¡Su  cariño  es  mi  consuelo; 

su  vida  mi  vida  ©ntera! 
Rosa.       Ya  las  tropas  enemigas 

ocupan  la  carretera. 

Los  nuestros  no  retroceden. 

Apenas  la  vista  llega 

á  divisarlos,  que  el  humo 

con  su  manto  los  rodea. 
María.     Cada  proyectil  que  zumba 

halla  eu  mí  pecho  respuesta. 

¡Qué  tormento  es  la  ansiedad 

del  que  entre  dudas  espera! 


Rosa,  quiero  conocer 

mi  desgracia  con  certeza. 

Yo  quiero  saber  si  vive... 

¡Mas  ay,  me  faltan  las  fuerzas! 

(Sin  poder  salir.) 

¡No  puedo! 

Rosa. 

Madre,  esperad 

en  la  justa  Providencia. 

María. 

Yo  quiero  partir  con  él 

su  suerte  fausta  ó  adversa. 

¡Quiero  faenar  con  la  muerte 

si  contra  mi  hijo  atenta! 

Bosa. 

No,  deliráis;  Jtas  mujeres 

sólo  lloran,  s'ólo  rezan.  (Pausa.) 

Cesó  la  lucha. 

Mari  a. 

Terrible 

silencio  que  el  alma  hiela. 

¿Qué  nos  anuncia  la  calma?... 

Acaso  mayor  tormenta. 

Rosa. 

Nada  se  advierte...  ¡Dios  mió! 

(Asomada  en  la  ventana.) 

María. 

¿Qué  motiva  tu  sorpresa?... 

¡Si  es  una  desgracia,  Rosa, 

por  piedad,  deten  la  lengua! 

.  ,     Rosa. 

¡Sí;  las  tropas  enemigas 

son  las  que  en  la  plaza  entran! 

¡Suyo  es  el  triunfo!  Los  nuestros 

por  el  pueblo  se  dispersan. 

Coreen  hacia  aquí...  ¡Tomás! 

¡Es  Tomás! 

María. 

¿Vive? 

Rosa. 

Ya  llegan. 

María. 

¡Gracias,  Dios  eterno,  gracias! 

¡Vive!  ¡Vive! 

Rosa. 

Sí;  ya  entran, 

ya  suben. 

Tomas. 

(Dentro.)    ¡Madre! 

María. 

¡Hijo  mió! 

Pedro. 

¡Reniego  de  mi  torpeza! 

ESCENA  VIL 


LAS   MISMAS   y    TOMAS   y    PEDRO. 

María.     ¿Vienes  herido? 

Tomas.  No  tal; 

traigo  herida  la  esperanza. 
Ya  por  el  pueblo  se  lanza 
esa  turba  desleal. 

Maria.     ¿Vencieron? 

Pedro.  ¡Sí,  voto  al  sol! 

Nos  cercaron  por  sorpresa  . . 
¡Lo  que  es  si  no  pagan  esa, 
pierdo  de  ser  español! 
Á  la  fuerza  hemos  cedido, 
que  era  mucha  esa  canalla... 
Por  cierto  que  en  la  batalla 
medio  arcabuz  he  perdido. 
De  algo  sirvióme  á  fe  mia. 
¡Lo  que  falta  de  esta  pieza 
se  lo  clavé  en  la  cabeza 
á  un  inglés  que  me  seguía! 
No  le  debió  sentar  bien 
según  creo  mi  regalo, 
pues  más  derecho  que  un  palo 
cayó  sin  decir  amen. 

Rosa.       ¿Fué  la  lucha  encarnizada? 

Pedro.     ¡Sí  por  cierto! 

Tomas.  Qué  es  luchar; 

como  el  indomable  mar 
bate  la  roca  erizada; 
como  el  rayo  destructor 
que  del  cielo  se  desprende 
y  veloz  los  aires  hiende 
«son  rugido  atronador, 
así  con  hirviente  saña 
sobre  ellos  nos  desbordamos, 
y  su  empuje  rechazamos 
.al  grito  de  ¡viva  España! 
Tras  la  embestida  primera 
y  débil  ya  nuestro  imperio, 


las  tapias  del  cementerio 

dos  sirvieron  de  trinchera. 

Allí  nuestro  ánimo  fuerte 

contra  el  plomo  resistía, 

y  hasta  morir  defendía 

el  alcázar  de  la  muerte. 

Y  aunque  ya  rota  la  valla, 

no  quedó  hueco  ni  trecho 

donde  no  hallasen  un  pecho 

que  sirviese  de  muralla. 

Después  uno  contra  veinte  < 

cuerpo  á  cuerpo  nos  batimos... 

Después  ya  retrocedimos, 

pero  siempre  frente  á  frente. 

Resistir  era  ya  en  vano 

y  la  contienda  aplacé... 

¡Madre,  con  creces  tomé 

la  venganza  de  mi  hermano! 

Pedro. 

Sí,  pero  al  fin... 

Tomas. 

No  receles 
de  un  valor  que  no  se  agota... 
¡No  tal,  hasta  en. la  derrota 
halla  el  español  laureles! 

María. 

¿Y  has  de  volver  á  luchar? 

Tomas. 

Cuando  el  sol  toque  en  poniente 
sobre  ellos  caerá  mi  gente. 

Pedro. 

Poco  ha  de  hacerse  esperar. 

María. 

Tú  no  te  irás  de  mi  lado. 

Rosa. 

Ya  tus  rencores  refrena. 

María. 

¡No  renueves  nuestra  pena! 

Rosa. 

¡Cuánto  por  tí  hemos  llorado! 

Tomas. 

¿No  es  una  ilusión  mentida? 
¿Que  á  Dios  por  mi  vida  imploras? 
¡Rosa,  si  mi  muerte  lloras, 
voy  á  aborrecer  la  vida! 

Pedro. 

(Nadie  se  acuerda  de  mí, 
nadie,  y  me  causa  embarazo... 
¡Miento,  el  inglés  del  trancazo, 
ese  de  lijo  que  sí.) 
Cruzan  grupos  enemigos; 
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si  aquí  suben  y  nos  ven.  . 

Tomas. 

¡Vengan  y  serán  también 

de  nuestro  valor  testigos! 
Pedro.     Guarda  el  furor  para  luego. 

Inútil  es  pretender... 
María.    Venid. 

Tomas.  ¿Y  me  he  de  esconder? 

María.     ¡Ve  el  dolor  en  que  rae  a^ego! 

PEDRO.      (Ap.  á  Tomás.) 

(Escondidos  en  la  huerta 

aguardemos  la  ocasión. 

En  sonando  la  oración 

saldremos  por  la  otra  puerta.) 
Tomas.     Bien. 
Pedro.  Lucharemos  después. 

¡Cuando  el  sol  rinda  su  luz, 

el  resto  del  arcabuz 

se  lo  merienda  otro  inglés! 

(Señalando  el  pedazo  de  arcabuz  que  habrá  sacado 
en  la  mano,  y  yéndose  todos  por  la  puerta  pri- 
mera izquierda.) 

ESCENA  VIII. 


Pausa  y  después  salea  LUIS  y  ROLAND,    por  e!   loro. 

Luis.        Gracias,  Roland. 
Roland.  Un  favor 

con  otro  favor  se  paga. 

Si  en  el  campo  te  encontrase 

te  recibiera  mi  espada, 

que  eres,  Luis,  un  enemigo 

de  mi  rey  y  de  mi  causa; 

mas  hoy  que  estáis  prisionero 

y  al  amparo  de  mi  guarda, 

mi  deuda  quiero  pagarte. 
Luis.        ¡Dios  os  pague  bondad  tanta! 

Dos  años  que  el  corazón 

dejé  dentro  de  esta  casa; 

dos  años  llorando  ausente 

de  mi  madre  y  de  mi  amada; 

dos  años  dia  por  dia 

sin  consuelo  ni  esperanza, 

que  voy  contando  las  horas 


por  suspiros  ae  mi  alma. 

Hoy  que  la  guerra  y  mi  suerte 

a  estos  lugares  me  arrastra, 

gracias  á  vos  podré  verlas 

y  el  adiós  postrero  darlas. 

Rolan» 

.  i)e  tu  cabeza  respondo, 

y  fio  de  tu  palabra. 

Luis. 

Vuestro  soy. 

Roland 

Solo  uu  momento 

has  de  verlas  y  has  de  hablarlas. 

¿Lo  prometes? 

Luis. 

Os  lo  juro. 

Roland 

,  La  casa  tienes  cercada. 

Luis. 

Nunca  huyó  quien  dio  su  sangre 

en  el  campo  de  batalla. 

Vos  sois  el  amo,  yo  el  siervo 

que  os  obedece  y  acata. 

Tal  me  coloca  el  destino: 

tal  es,  señor,  mi  desgracia. 

Roland. 

Mis  tropas  van  ya  de  huida. 

El  cielo  nos  desampara. 

Luis. 

Ayer  en  Brihuega... 

Roland. 

Sí, 

íué  la  lucha  encarnizada. 

Luis. 

Pero  vuestra  la  derrota. 

Es  de  Felipe  la  causa 

muy  justa. 

Roland. 

¡No,  por  san  Jorge! 

La  del  Archiduque  es  santa. 

Luis. 

Quien  se  auxilia  de  extranjeros 

¿qué  apoyo  hallará  en  España? 

Ni  auo  en  esta  humilde  villa 

os  dan  acogida  franca. 
Roland    Dura  fué  la  resistencia 

que  han  opuesto  á  nuestra  entrada. 

Mucha  gente  hemos  perdido. 

Son  bravos. 
Luis.  ¡Son  de  mi  raza! 

Roland.  Por  Dios  que  el  fuerte  mancebo 

que  ú  los  del  puebio  mandaba 

tiene  un  corazón  de  roca. 

Si  mis  soldados  le  hallan, 
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de  su  bravura  y  su  esfuerzo 
lian.de  dar  cuenta  sobrada. 

Luis.        No  así  se  muestra  el  valor. 

Rol  and.  ¿No? 

Luis.  Se  prueba  cara  á  cara, 

y  uno  á  uno. 

Roland.  ¿Quién  detiene 

del  soldado  la  venganza? 
Voy  á  revisar  los  puestos 
y  retenes  de  avanzada, 
que  entre  gentes  de  tal  temple 
no  es  cuerda  la  confianza. 
•  Ya  lo  sabes,  un  momento. 

Luis.        Volved,  señor,  cuando  os  plazca. 

Roland.  (Su  desdicha  me  conmueve, 
pero  el  deber  me  lo  manda 
y  su  peso  irresistible 
mis  sentimientos  apaga. 
¡Acaso  tampoco  vea 
yo  a  mi  hija  idolatrada!... 
¿Por  qué,  Dios  mió,  á  un  soldado 
le  dais  recuerdos  y  lágrimas?) 

Luis.        ¿Lloráis? 

Roland.  No:  será  el  insomnio: 

tres  dias  de  dura  marcha. 

Luis.        (Llora:  tiene  corazón!) 

Roland.  Adiós:  fio  en  tu  palabra. 

(Váse  Roland  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

LUIS,  solo. 

Voy  á  verlas:  á  lograr 
la  dicha  más  deseada... 
Sí,  pero  después,  ausencia; 
trisie  duelo,  pena  amarga. 
¡Por  qué  no  quedé  en  el  campo 
con  iíií  ilusión  desdichada 
antes  de  quedar  cautivo 
con  vida  y  sin  esperanza!  (Pausa.) 
Esta  es  la  casa;  esta  es: 


al  borde  de  esta  ventana 

cuántas  veces  vi  esos  campos 

á  la  pura  luz  del  alba... 

Cuántas,  al  débil  reflejo 

de  la  luna  desmayada. 

Cuántas  veces  les  conté 

mis  amores  á  las  auras: 

¡cuántas  otras  retrataron 

esas  azules  montañas 

lo  grande  de  mi  pasión 

con  los  celos  que  encerraba! 

Mi  madra:  ini  hermano:  Rosa... 

Terrible  duda  me  asalta. 

¿Habrá  pisado  la  muerte 

los  umbrales  de  esta  casa? 

Dueño  de  Rosa  Tomás 

acaso  sea...  La  ingrata 

tal  vez  mi  pasión  olvida; 

tal  vez...  La  inquietud  me  abrasa. 

Son  mucho  tiempo  dos  años 

para  una  mujer  que  aguarda. 

¿Por  qué  partí  de  su  lado 

si  no  conseguí  olvidarla? 

Tomás  era  mi  rival; 

él  también  la  idolatraba, 

y  yo...  yo  busqué  en  la  guerra 

la  muerte;  ilusiones  vanas: 

¡Al  que  rechaza  la  vida 

aun  la  muerte  le  rechaza! 

ESCENA  X, 

LUIS,  al  foro,   y    ROSA,  que  sale  puerta  izquierda- 


Rosa. 

No  se  perciben  rumores. 

Nadie. 

Luís. 

¡Rosa!  ¡Es  ella! 

Rosa. 

•    ¡Cielos! 

¡Un  hombre! 

Luis. 

(Bajando.)           Ya  fie  tu  Lilis 

no  te  queda  ni  el  recuerdo. 

Rosa. 

¡Él!...  ¡Luis!...  ¡Vive! 

Luis 

Rosa.       ¿Virgen  mia,  no  es  un  sueño? 

¿No  es  ilusión!...  ¡Vive!...  ¡Vive! 
Luis.        Los  lati'dos  de  mi  pecho 

sólo  rae  indican  que  vivo, 

pues  el  vivir  de  tí  lejos 

mas  que  vida  es  negra  muerte. 

¿Cómo  existir  sin  tu  aliento? 
Rosa.       ¡Dos  años  que  sin  noticias 

todos  te  lloramos  muerto! 
Luis.        No,  Rosa:  por  mi  desgracia 

quedé  herido  y  prisionero. 

¡Ay,  ojala  que  la  tumba 

helara  mi  pensamiento! 

¿Y  mi  madre? 
Rosa.  Por  tí  reza. 

Luis.        Quiero  verla. 
Rosa.  Tu  deseo 

deten;  tan  fuerte  emoción 

la  mataría. 
Luis.  Sí:  es  cierto. 

¿Y  Tomás?  ¡Qué  horrible  duda! 

¿Rosa,  de  mi  amor  sincero 

te  olvidaste? 
Rosa.  ¿Quién  olvida 

la  blanca  luz  de  su  anhelo? 
Luis.        ¿Logró  apagar  su  pasión 

hacia  tí? 
Rosa.  No:  con  más  fuego 

me  adora. 
Luis.  Pronto  podrás 

ser  suja. 
Rosa.  ¿Y  me  dices  eso? 

Sj  respeté  tu  memoria, ' 

¿qué  he  de  hacer  cuando  te  veo? 
Luis.        Es  que  yo... 
Rosa.  Pálido  estás. 

Luis.        Rosa,  yo  alejarme  debo 

de  estos  lugares  en  breve. 

Los  que  dominan  el  pueblo 

ahora  son  de  mi  albedrío, 

y  de  mi  existencia  dueños. 


Rosa  . 

Luis. 

Rosa. 


Luis. 


la  casa  cercada  tengo; 
si  de  aquí  parten  ¡ay  Rosa! 
hfi  de  marcharme  con  ellos. 
No;  no  te  irás;  no  es  posible! 
Tal  es  mi  destino  adverso. 
¡Hallarte  para  perderte 
es  muy  duro  sufrimiento! 
¿Y  tu  madre? 

Llevaré 
sobre  mi  frente  sus  besos 
y  la  luz  de  sus  miradas 
como  mi  postrer  consuelo. 
Tomas.     Salgamos.  ¡Un  hombre!  ¡Rosa! 

(Saliendo  coa  Pedro,   por  la  segunda  puerta  de  la 
izquierda  y  quedándose  ocultos.) 

Luis.        Muerta  mi  dicha  contemplo. 
Rosa  .       Amor  que  es  hijo  del  alma 
como  el  alma  será  eterno. 
Luis.        ¡Y  tuya  siempre  mi  vida! 


ESCENA  XI. 


LOS   MISMOS,    TOMAS   y   PEDRO. 


Tomas. 

¡Su  vida...  no,  vive  el  cielo;' 

que  es  mía! 

(Le   apunta  con  el    arcabuz  á  Luis,    que  estará  Ú 

espaldas.) 

Luis. 

(Volviéndose.)  ¡Cielos! 

Tomas. 

(Tira  el  arcabuz.)           ¡Mi  hermano! 

Luis. 

¡Tomás!  (Yendo  á  él.)                 # 

Tomas. 

¡Luis!  (Qué  es  lo  que  intento!) 

Luis. 

¡Los  brazos! 

Tomas. 

(Él  mi  rival!) 

Luis. 

Aprieta. 

Pedro. 

¡Luis  \ivo  y  bueno! 

Luis. 

¡Y  tú,  mi  amigo  del  alma? 

Pedro. 

Yo  te  miro  y  no  lo  creo... 

¡Vamos,  qae  tú  no  estás  vivo! 

Luis. 

No  á  fé,  que  de  pena  muero. 

Tomas. 

¿Tú  aquí? 

Luis. 

Sí:  con  los  austríacos; 

de  su  voluntad  dependo. 

Tomas. 

Tú  en  su  poder?...  Y  yo  pude 

en  esa  contienda,  necio, 

verter  tu  sangre. 

Luis. 

Hace  un  año 

que  soy  de  don  Carlos  siervo. 

Pedro. 

¡Luis  en  las  filas  contrarias! 

¡Lo  que  es  si  atino  á  saberlo, 

ó  te  libro  de  sus  garras 

ó  en  ellas  la  vida  pierdo! 

Tomas. 

¿Y  cómo  aquí?... 

Luis. 

Compasión 

pude  inspirar  á  uno  de  ellos, 

y  me  dejó  despedirme 

de  vosotros . 

Rosa. 

(El  secreto 

de  mi  amor  Tomás  conoce... 

¡Que  Dios  contenga  sus  celos!) 

Tomas. 

¿Y  partirás?... 

Pedro. 

¡Eso  no! 

Luis. 

Muy  pronto.  Se  pasa  el  tiempo, 

Tomas.  ¡Quién  su  llanto 

contendrá  si  te  perdemos! 
Luis.        Es  preciso  prepararla, 

y  que  ignore  .. 
Pedro.  Ya  está  hecho: 

para  eso  me  pinto  solo. 

Yo  la  diré...  Pronto  vuelvo. 

(Váse  coriendo  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

LOS   MISMOS   menos   PEDRO. 


Luí; 


Rosa. 
Luis. 
Tomas. 


Tomás,  tú  adoras  á  Rosa. 
Antes  que  mi  amor  tu  afecto. 
Yo  parto:  vivid  dichosos. 
¡Dios  mió! 

Yo,  nada  espero. 
(¿Escuchar  que  otro  la  ama, 


y  aun  alienta,  y  aún  alientoT 

¿Por  qué  es  mi  hermano,  por  qué? 

¡Desventurado  á  no  serlo!) 

Ella  te  ama. 
Luis.  También 

tú... 
Tomas.  ¿Yo?...  No  hay  tal!  No  es  cierto! 

Yo  la  amaba  como  hermano; 

con  ese  candido  afecto. 

Acaso  supuso  amor 

lo  que  era  cariño  tierno... 

¿Cuárido  yo  te  dije,  Rosa?... 

(Haciendo  una  transición.) 

Rosa.       Tú... 

Tomas.  Lo  ves?  ha  sido  un  -sueño: 

un  delirio  de  tu  mente, 
un  fantasma  de  (;u  anhelo 
nada  más...  ¡Si  no  la  amo! 
¡Si  es  ilusión!...  ¡Si  no  es  cierto! 

(Sonriendo  conmovida.) 

Luis.        En  vano  ocultar  pretendes 
lo  que  yo  en. tus  ojos  leo. 
Mi  destino  es  alejarme. 

Tomas.     (¡No  será,  si  luchar  puedo! 
Se  aman...  ¿Á  qué  turbar 
con  mi  pasión  su  contento? 
Él  y  ella  desgraciados... 
¡Sufra  yo  solo  en  silencio!) 

ESCENA  XIII. 

LOS  MISMOS,  PEDRO  y  á  poco  MARÍA. 


Pedro.    Tu  madre  sigue  mis  pasos. 

María.     ¡Luis!  (Dentro.) 

Luis,  ¿Le  has  dicho?... 

Pedro.  Con  rodeos, 

pero  el  caso  es  que  lo  he  dicho. 
Tomas.    (La  noche  tiende  su  velo: 

los  amigos  nos  esperan; 

,  ven,  salvarle  es  mi  deseo.) 

(Ap.  á  Pedro,  mientras  Luis  y  María  se    acercan 


á  la  puerta  primera  izquierda.) 

Pedro.     (Está  cercada  la  ca?a. 
Tomas.     (¡Por  las  tapias  saltaremos!) 
Luis.        ¡Madre! 
Tomas.     (¡Pronto!  huyamos:  Dios 

quiera  amparar  mi  proyecto!) 

(Vánse  Pedro  y  Tomás  por    la  segunda  izquierda. 
Este  último  coge  el  arcabuz  del  suelo.) 

ESCENA -XIV, 

MARÍA,  ROSA  y  LUIS. 


María. 

Hijo  de  mi  vida! 

Luis. 

(Abrazándola.)      ¡Madre! 

María. 

'  ¿No  es  mentira  que  te  estrecho? 

¿No  es  una  ilusión  que  vives? 

Luis. 

Madre... 

María. 

Placer  tan  inmenso, 

después  de  tanto  sufrir, 

no  acierta  el  alma  á  creerlo. 

Kosa. 

(¡Si  supiese!...) 

María. 

Ya  á  mi  lado 

vivirás  en  lazo  tierno, 

¿no  es  verdad? 

Luis. 

Yo... 

María. 

¿Por  qué  asíy 

tu  rostro  turbado  encuentro? 

¡Tú  lloras!...  Será  sin  duda 

de  placer. 

Luis. 

(¡Destino  fiero!) 

María. 

Y  cómo  te  has  atrevido 

á  penetrar  en  el  pueblo 

cuando  las  tropas  austríacas 

están... 

Luis. 

Es  que...  (Yo  no  pueden 

descubriría  la  verdad. 

¡Goce  siquiera  un  momento!) 

María. 

Estás  inquieto...  Estás  triste. 

¿Y  Tomás? 

Rosa. 

Ha  puco  tiempo 

aquí  estaba... 

Luis.  Se  ha  marchado. 

María.     Si  vieras  con  qué  ardimiento 

ha  luchado  por  vengarte. 

Por  entrambos  ahora  temo. 

Si  aquí  subieran  y  os  viesen... 

¡De  pensarlo  me  estremezco! 
Rosa.      Dios  querrá  que  nó  suceda. 
Mabia.    Se  escuchan  voces. 
Luis.  (¡Son  ellos!) 

María.     Ven,  Luis;  huye  de  su  vista. 
Luís.        ¡Madre  mía,  este  es  mi  puesto! 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS,  ROLAND  y  DOS  SOLDADOS. 

(Dentro.)  ¡Muera! 
Roland.  Luis,  llegó  la  hora. 

Vamos. 
María.  ¿Quién  altivo  y  necio 

te  arrancará  de  mi  lado? 
Luis.  Madre,  soy  su  prisionero. 
María.     "¿Tú?  Dios  mió,  para  qué 

le  he  visto  si  ahora  le  pierdo!, 
Roland.   Mis  soldados  han  sabido 

que  es  tu  hermano  el  que  altanero 

contra  nosotros  opuso 

su  gente  y  su  bravo  esfuerzo. 

¡Tu  muerte  piden! 
«►María.  ¡La  mia 

»  habrán  de  lograr  primero! 

Rosa.       Perdón,  señor. 
Luis.  No  te  humilles, 

que  su  venganza  no  temo. 

¿Cómo  asustarme  la  muerte 

cuando  la  vida  detfcsto? 
Roland.   Vamos. 
Luis.  ;Adios,  madre  mía! 

¡Adiós,  Rosa! 
KoLAiND.  ¡Vamos  presto! 

(Ruido  y  tiros  dentro.) 

Parece  que  ya  comienzan 


a  hostilizarnos  de  nuevo. 
María.     Ved,  señor,  mi  triste  llanto. 
Rosa.        Apiadaos  de  mis  ruegos. 
María.     ¡Sólo  un  instante  le  vi 

y  há  dos  años  no  le  veo! 
Roland.  Señora,  mi  obligación 

me  llama,  ¡cumplirla  debo! 
María.     No;  vos  tendréis  corazón; 

vos  seréis  piadoso  y  bueno. 

¡Si  sois  padre  no  es  posible 

que  así  destrocéis  mi  pecho! 
Rol  and.    ¡Hijamiaí 
Luis.  ¡Pobre  madre! 

Roland.  Crece  el  tumulto,  marchemos. 
Rosa.       Por  compasión. 
Roland.  Bienquisiera 

salvarle,  pero  no  puedo. 

¡Mi  deber  antes  que  todo! 
María.     No  hay  deber,  no  puede  haberlo 

cuando  m;mda  asesinar, 

cuando  ordena  un  sacrilegio! 
Luis.        Dejad  ya  que  la  sentencia 

se  cumpla  del  triste  reo; 

que  alargar  su  ejecución 

es  prolongar  su  tormento.    • 
Rosa.       Es  mi  amor.  (Á  Roland.) 
María,     (id.)  'Es  mi  esperanza. 

Rosa,       ¡lis  mi  vida! 
Maru .  ¡Es  mi  consuelo! 

Lo  veis,  las  lágrimas  brotan 

de  vuestros  ojos. — Rindieron 

nuestras  súplicas  su  encono. 
Rola?h>.   ¡De  mi  corazón  reniego! 

¡Ea,  basta  de  palabras! 

¡Llevadle!  (Los  soldados  avanzan.) 

Ya  por  el  pueblo 
con  más  fuerza  y  mayor  brío 
sé  lanzan  contra  los  nuestros. 
Escudados  por  la  sombra 
nuestras  guardias  sorprendieron, 

María.      ¡Dios  mió! 

Rosa.  ¡Virgen  del  Carmen! 


¡Adiós,  madre! 


Luis. 

Roland.  ¡Vamos! 

Luis.  ¡Llevo 

vuestro  amor  dentro  del  alma! 
Roland.   ¡Ven!  (Yéndoie  á  coger.) 
Pedro.  ¡Atrás,  voto  al  infierno! 

(Saliendo  con  arcabuz  por  la  ventana.  Al  mismo 
tiempo  entran  varios  Aldeanos  y  desarman  á  los 
soldados.) 


ESCENA  XVI. 

LOS  MISMOS,  DEDRO  y  ALDEANOS,  y  a  poco  TOMÁS.  Pedr 
sacará  amarrado  un  brazo  con  un  pañuelo. 


Pedro. 

¡Si  dais  un  paso  os  sepulto 

cuatro  balas  en  el  pecho! 

Roland. 

¡Maldición! 

Pedro. 

Hemos  triunfado. 

Ya  corren  como  podencos 

los  tuyOS.  (Sale  Tomás,  foro.) 

Luis. 

¡Hermano! 

María. 

¡Ileso! 

Luis. 

Gracias,  Tomás;  ¡tu  cariño 

en  vano  pagarte  espero! 

Roland. 

¡Pobre  hija  mia5  ya  nunca 

te  veré! 

Pedro. 

Llevadlos  presos. 

Luis. 

No  á  fe;  por  él  he  podido 

abrazaros,  y  ahora  quiero 

que  libre  pueda  marchar. 

Pedro. 

Pero... 

Luis. 

Lo  exige  mi  afecto. 

La  salida  tienes  franca. 

Tomas. 

¡Escoltadle,  yo  lo  ordeno! 

Roland 

.   Gracias;  huiré  de  esa  guerra 

y  de  su  horroroso  estruendo, 

que  destruye  las  familias 

y  embota  los  sentimientos. 

En  los  brazos  de  mi  hija 

de  hoy  más  buscaré  mi  puesto 

¡Adiós,  y  gracias  por  ella! 

Luis,        Adiós,  y  cumple  tu  anhelo. 

(Le  da  la   mano,  y  vánse  Aldeanos   co;¡  ítoland  y 
soldados.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

MARÍA,  ROSA,   TOMAS,   LUIS  y  PEDRO. 


Pedro. 

Bailando  estoy  de  alegría 

y  el  corazón  se  me  ensancha. 

¡Por  Dios  que  fué  la  revancha 

mejor  de  lo  que  creía! 

María. 

¡Tomás!  (Le  abraza.) 

Pedro. 

No  fué  poca  suerte 

la  que  hace  poco  tuviste. 

Tomas. 

Pedro,  la  vida  me  diste. 

Pedro. 

Yo  sólo  espanté  la  muerte. 

María. 

¿Tú  le  salvaste? 

Pedro. 

Virtud 

no  fué  la  mia  en  verdad. 

María. 

Gracias,  Pedro. 

Pedro. 

La  amistad... 

Luis. 

Cuenta  con  mi  gratitud. 

Pedro. 

¡Aquel  tremendo  sablazo 

que  á  él  bajaba  con  presteza, 

en  vez  de  hallar  su  cabeza 

tropezó  con  este  brazo! 

María. 

¿Te  hirió? 

Pedro. 

Poca  cosa  ha  sido. 

Luis. 

Tomás;  y  todo  por  mí* 

Tomas. 

No,  Luis,  por  ella  y  por  tí. 

(Muera  mi  amor  escondido!) 

María. 

Siempre  unidos  viviremos 

lejos  ya  de  cruda  lid. 

Tomas. 

Madre  mia,  permitid: 

vivir  así  no  podemos. 

Uno  sobra  délos  dos... 

¡Lo  quiere  el  destino  triste! 

Tú  de  la  guerra  volviste,  (Á  Luis.) 

yo  iré  de  la  guerra  en  pos. 

María. 

¡Hijo! 

Tomas. 

Callad.  Sed  dichosos, 

y  sufra  yo  la  amargura. 

¿Qué  es  de  uno  la  desventura 

siendo  dos  los  venturosos? 
Rosa.        ¡Tomás! 
Luis.  ¡Hermano! 

Tomas.  Mañana 

parto  tu  puesto  á  ocupar. 

Luis,  tú  debes  amparar 

á  mi  madre  y  á  mi  hermana. 

Permíteme  oúe  ese  nombre 

dé  á  Rosa  en  mi  despedida... 

(¡Por  qué  vivir,  si  es  la  vida 

la  mayor  muerte  del  hombre!) 
María.    Imposibte. 
Tomas.  t        Madre  mia, 

no  me  quieras*detener 

al  lado  de  esa  mujer, 

la  pena  me  mataría. 
María.  ¡Hijo  de  mi  corazón! 
Tomas.     Partir  puedo  satisfecho, 

si  llevo  dentro  del  pecho 

vuestra  santa  bendición. 

Ella  será  mi  consuelo... 

El  corazón  me  lo  dice. 

¡Guando  una  madre  bendice 

está  bendiciendo  el  cielo! 
Rosa.       ¡Con  nuestro  triste  dolor 

será  eterna  tu  memoria! 
María.     Dios  premiará  con  la  gloria 

LA   NOBLEZA   DE   TU    AMOR! 

(Tomás  se  arrodilla,  María  le  bendice.; 
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